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S a l e
LOS DOMINGOS

r <]á muchos 

EXTRAOaniXARIOR

EfiTE NÚMERO 
S E  V END E  

á 15 c¿utimo8
t/c

Xúmei'os fttrftflft'loa 
5 0  C E N T I M O S

S l / S C f í l C I O N E S  
Kn Madrid.—3 medea, 

2-EO ptas.; O meses, 
5 pesetas; ua ano, 
9 pesetas.

EN MADRID: 
Combinada eon el dia­

rio L a CoaaKSPOh- 
DENCIA Im I’ARCIAL.—  
Un mea, 1 50 pese­
tas; meses, 4  pese­
tas; un año 15 pe­
setas.

S u s c r í c i o n

L a  Brom a
S O L A

cuesta 
EN PROVINCIAS 

'■i meses, 3 pesetas; 
meses, 5.50 pesetas; 
uii año, 10 ]>eeetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 franeo.a.
ULTRAUAR 

Un año, 7 pesos ttes.

EN PROVINCIAS: 
Combinada con el dia­

rio L a  C o r r e s p o n ­
d e n c ia  Iw l ’ARClAL.—  
Un mes, 2 pesetas; 2 
meses, 4  {Osetas; 3 
meses, 5 pesetas; i> 
Ineses, 10 pesetas; un 
áSo. 20 pesetas. 

Kxtwnjero r f l meses, 
20 frniTOM: nn ano, 
40  francos. 

Ultramar: nu, año, 1 
pesos fuertes.

D IR E C T O R  F U N D A D O R

E L O Y  P ,  B U X Ó

E L  D I B U J O  D E  H O Y .

Es fAcilla explicación, 
pnes el dibujo es tan claro 
queestA al alcance de todos, 
como los libros baratos.

En nn lado, abandonada 
nuestra Industria de tabacos; 
en inotin las cigarreras 
por tener poco salario; 
la  exportación: cín>.
—¿podrA el Sr. Cos negarlo?;— 
la  ignorancia y la  miseria 
Irritadas protestando 
contra una máquina qne 
no tiene ruedas, ni vasos, 
ni engranajes, y  se llama 
la dm sim dei trabajo.

Pero.,, ¡contemplen ustedes 
la escena del otro lado!
Esa matrona desnuda 
cara la rga  y  cuerpo flaco, 
es nuestra I n d u s t r ia ,  que corre. 
A refugiar.se en los brazos 
de ese señor de patillas, 
que es el perfecto retrato 
de un industrial y a  famoso, 
porque hace bueno.s cigarros, 
y  por haber sido causa 
inconsciente del escándalo 
que conmovió hace unos dias 
la  Fábrica de Tabacos; 
en fln, es la  vera eñgis 
del Su. D. J u l iá n  B la s c o ,  
con cuyo procedimiento 
—si és que lo acepta el Estado— 
será un placer el fumar . 
cigarrillos del estanco, 
y  se hará una exportación 
de miles de kilogramos, 
y  tendrán las cigarreras 
más jornal y  más descanso 
con la  máquina llamada 
la divitxon del trabajo.

No Eay que darlo vueltas: los ministeriales más ca­
racterizados, el marqués de i ’ ídal y  yo, nos vemos en la 
triste necesidad de «m fesarlo, annquo lo lloremoa con 
nuestras mismas lágrimas, como diría el citado marqués:

El Gobierno— isensible manifestación! —no e.s tan bue­
no, tan perfecto, como dice... La Corretpondencia de España.

Yo. á decir verdad, no había reparado en ello, y  creía 
como el lUtimo Fabié que nuestro Gobierno era nu Go­
bierno en buen uso, á pesar del mucho daño que lo hacen 
las cosas, que algunos ¡laman discursos, del Sr. Romero 
Robledo.

Pero he caído do mi conservador: la elocuencia do los 
números es abrumadora, sobre todo ai se trata de números 
liechos por t'os-Gayon, ministro de Hacienda que no 
nos le mereoemoa, dicho sea sin ofender á Orovio.

IIa_ motivado este cambio en mis ideas respecto al mi­
nisterio, una estadística, cuenta, suma, balance ó cosa 
asi, qne se ha permitido hacer la  Iberia.

Gracias á esa minnciosa operación, conocemos loa ene­
migos que ha tenido el talento de crearse el Gobierno en 
poco mas de nn año.

¡Y’  luégo dicen que en España no progresan los estu­
dios estadísticos!

En primor lugar, cuenta ha Iberia á los catedráticos 
ofendidos por aquellos 
inauditos atropellos.

Después ú los tribunales de justicia, 
por aquel tremendo exceso 
do don Paco on el Congreso.

J.uégo á los obispos,
qne están armando á Pidal
un cisco fcnoínoiial. ,

Y  á D. Arsénio Martínez Campos,
quien por aquella agresión 
presentó la dimisión.

Y  a l Vaticano,
como sabe el cardenal 
monseñor, Jacob... y  tal!

. Y  al Gobierno de Ita lia ,
por aqnollo del tabique, 
que tiene tres... y  repique!

Y , en lin, al país en general, incluyendo niños y  sol­
dados sin gradnacion!

Observará el Sr. Romero Robledo, que be puesto la mi­
tad de los cargos de La Iberia en aleluyas, para que no re­
sulten demasiado inertes.

Propongo á D. Paco esta innovación, para los sueltos 
oficiosos.

Estará muy bien La Corretpondencii de España on ale­
luyas.

Y  volviendo íM if, repito que la » cuentas de l a  Iberia 
han modificado un tanto mi oritorid, acerca,’-del Gobierno 
conservador. . f j

I l ify  ((uo desengañarse: no es tft,n bueno como dice.., 
Sagasta! .

♦

Toreno ya so vá desengañando .
Cuentan que ayer llamó al portero, do su ca.sa v  le 

dijo:
— Si .vieno alguien preguntando por el presidente del 

Congreso, diríjale usted á casa dol Sr. Romero Robledo.
H ay quien .se atreve á manifestar, que el Conde le Iia- 

bia dicho.esto á Cánovas, antes qno'al portero. No se ha 
podido ooniinnar la  exactitud de esto rumor.

I). Francisco logrará al fin salirse con la  suya, os de­
cir, con la de Toreno.

¡Valiente martingala ba ideado el hombre para obli­
gar al condo á  abandonar la silla presidencial!

E l hecho lia sido que Romero conferenció pór la  ma­
ñana con el conde, y  convino con éste en que ol Tribunal 
do actas graves liabia hecho mal en no admitir ciertos do­
cumentos.

L le g j Romero aquella misma tarde a l Congreso, y  ha­
ciendo un magnifico cambio en la cabeza, declaró, con. la 
frescura que caracteriza al antiguo y  acreditado joven, 
que el Tribunal había obrado perfectamente yquo Toreno 
ora ol único culpable de) infundio'.

Excuso decir á ustedes, que esto produjo al conde el 
mismo efecto que á cnalqniera una banderilla ó un sone­
to de Cánovas!

Y  por esto motivo, Toreno dice que se va á retirar ¡’i 
!a vida de las privaciones, que es como llama á la vida 
privada un lumisterial, muy gorron ól, á qnion conozco 
d(f sable cuando cao D. Antonio.

Do modo que, como 1>. Francisco ya contaba con qiio 
el condo no tendría tragad8ra.s jiava tauto, le salen las 
cuentas pintiparada». JÍucho mejor qao si so las encarga 
á Cos, su primo por parte de la cartera.

t.'ou qne propararso, caballeros; porque el día mimos 
pensado vemos al Sr. Romero Robledo en la presidencia 
del Congreso.

Y  no se hundirá el firmamento n i temblarán las esfe­
ras, porque no querrá Dios, poro no porque no bava bas­
tante causa para olio.

L o  que si croo os lo que me ba dicho un ngier:
— El día que ocupo ese sillón D. Francisco... ¡so esca­

pan los leones de la  puerta!
**  *

Pero ¿están ustedes preocupados por lo de Alhuce­
mas?... ¡tiné toutoria!

Lo ocurrido allí no merece la pena; todo se ba reduci­
do á que el Gobernador de aquel punto fiió á visitar á 
unos moritos, y  estos le recibieron á palos. [t¿ué se ha de 
hacer! ¡Cada país tiene sus costumbresl

_Lo mismo le sucedió á  nuestro Gobarnaior cuando 
quiso arengar á las cigarreras, y  nadie pensó on docta- 

^ Fábrica da Tabacos.
Además, el Gobierno .sabe de sobra dóiids le a])r¡ot.a ol 

bonete, y y á  ha adoptado las más enérgicas medidas para 
sa lvare  decoro nacional.

Por de pronto ha acordado... no dar paso alguno bas­
ta ver e l resultado de las negociaciones que ba entablado 
nuestro representante en Tánger.

Mo parece estar viendo yá el resultado de esas nego- 
ciacíonos.

Aquéllos aprociables Arabos dirán á nuestro repro-son- 
tanto:

A D M I N I S T R A C I O N

SAN JUAN, 14, PEINCIPAL

— ¡Pero, hombre, por A lá !... ¿conque han tomado us­
tedes á  m al esa muestra de afecto? M ire  usted, precisa­
mente nos escriben b oy  los de Ben iburriaga, p a r íjc jtó n -  
donos el m agnifico recib im iento que lian hecho a í digno 
Gobernador de Alhucemas.

— ¡Si le  han apaleado!
— Y'a noe dicen, ya , que le  han obsequiado con una 

paliza  de las qno sólo usan a ll i  en  las grandes solem ni­
dades! Son costumbres del pais, un poco extrem adas en 
prueba de cariño á España.

Y  con ésto, ó una cosa asij los apaleados .se quedarán 
tan calentitos y  nosotros tan irescos!

A lgunos periódicos indican la  conveniencia de enviar 
á nuestras posesiones de A fr ica  dos ó tres barcos...

Sí, señor: ¡cargados de árnica!

E l acontecim iento qne más ha llam ado la  atención on 
las esferas dé la  po lítica  durante la  semana ú ltim a, lia  
sido... la  subasta Je la  P la za  de Toros.

En cuarenta y  nn m il duros y  unos perros, la  ha to­
mado on arrendamiento Menendez de la  V ega .

Dos aficionados hablaban de las eonsecnencias de esta 
exorbitancia.

— Para  ganar, tiene absoluta necesidad de aumentar 
los precios.

— SI; nn cbispoanto revistero  ba  dicho que nos subi­
rán el sol.

— N o  basta subir e l sol; para sacar esos cuarenta y  
y  un, m il duros, es preciso que suba todo ol sistema p la- 
iietario !

P loro.

POR LAS NUBES!1

Menendez, con gran cachaza, 
después de muchos apuros, 
se ha quedado con la Plaza 
en cuarenta y  un m il duros.

E l público, de rechazo 
pagará el aumento impio...
¡y  éste si qno es un bromazo 
de padre y  muy señor iniol

Con toreros de percal 
y  con toros de cartón, 
nos costará nn dineral 
ol ir  á ver }a  función!

¡Ab, señores!... ¿quién intenta 
dar o.spectáoulo» buenos, . . 
si sólo para la  renta 
es preciso qno baya llenos?

Viendo con pena y  con miedo 
á  la afición en un tris, 
dirá Romero Roldedo:
— ¡Asi so pierdo ol pais!

Porque, según las señales, 
los precios serán crecidos:
¡sólo los ministeriales 
podrán ir a los tendidos!

En palcos y  delanteras 
los tltnlos nobiliarios,
V ocuparán las barrera-s 
los más altos funcionarios!

¡Iremos, sin remisión, 
victimas do estos doaastre.s, 
todos loe de oposición 
al tendido de los sastres!

Y  puestos asi en ud brete 
]>or esas absurdas rentas,
¡habrá qne tomar billete 
para acercarse á las Ventas!

E l valienlepvebloibero, 
jura con rostro allanero 
y  con frases muy sentidas, 
que no verá las corridas, 
imrqnci no tiene dinero!

F loro

Ayuntamiento de Madrid



L A ROM A .

LA  FABRíCAo.TAB y S u  r  O iR .' f  i\'!  R  ¡Ayuntamiento de Madrid



L A  B R O M A

LOS MORITOS

Una carta de AUmceinas 
dirigida i!b E l Imparcial, 
nos ha traido noticias 
muy gordae do por allá:
Parece sor que un cacique 
que se llama Don Sísian,
(es decir, nn Villavords 
copiado del natural) 
con nuestros bravos marinas 
ha hecho una ferocidad, 
y  se ha quedado tan fresco 
como un arenque en el mar. 
Tresoiontos henihurriagos. 
(adoradores de .íVIá, 
que no gastan calcetines 
y  están por domesticar) 
después de rohar un boto, 
legitima propiedad 
do nue.stros compatriotas 
que en usufructo especial 
lo habían dado á un morito 
bocoya, que es un barbián, 
tendieron una emboscada, 
con arteria falaz 
al parlamento español 
que so lo fné á reclamar.
Siete indefensos hermanos 
fueron, do un modo brutal, 
apedreados y  heridos 
por aquella turba audaz: 
siete españoles, que, si 
llegan armados á estar, 
corren loa Í«íííb7T¿i^í)í 
desdo allí hasta e i Seiiegal. 
¡TIoi'da salvaje que tienes 
de Oliver á Sisian-,
,;quiün, para gioria do España, 
te ha aconsejado tan malf 
Pronto voroís cómo ol pueblo 
que há poco sujio llevar 
sn pabellón victorioso 
desdo el Serrallo áTetuan, 
castiga vuestra osadia 
y  ioca temeridad 
clavando en vuestros dominios 
la bandera nacional.
Nada do reclamaciones 
al gobierno del Sultán, 
ni de enviar nn ejército 
laureles á conquistar: 
ganemos terreno firmo, 
porque honra nos sobra ya. 
t^uion tal hizo que tal pague; 
por nii hoto, el l i f f  feraz'!
[Uu buque do guerra! ¡un buque 
con un batallón no más!
Y  si el señor Antequera 
no tiene genU de mar. 
do esa que tan bien describo 
y  sabe emplear tan mal, 
la  ilodaccion de L a  Broma 
ol barco tripulará, 
conduciendo á los valientes 
viento en popa, á todo andar, 
hasta el Morro de Alhucemas, 
donde el desagravio está.

Habrán ustedes observado que los escaparates de las 
librerías y  las columnas do los periódicos de provincias, 
rebosan obras poéticas, inspiradas en los terremotos do 
Andalucía.

¡Qué de odas, romances, elogias y  seguidillas nos han 
disparado con tan lameutable motivo!

L o  peor es, que cuando creíamos que iba pasando el 
turbión métrico, nos romiteu ahora de Mitán, para los per­
judicados por los terremotos, nada ménos quo IC.OOO 
l i s a s !

¡Or.an D ios!... riQué vá suceder aquí?
¡0!i, bardos burdos, vates on paüale.s 

que afirmáis muy formales 
estar hácia la gloria caminando!...

¡Ah í teneis inatromoutos!... Id  templando;
¡que lance vuestro mimen sus raudales:
—por supuesto llamando
cerúleo B. cielo y  al suspiro í¿íi»í&!—

¡Vaya un auxilio ol de Milán!... ¡puñales! 
¡Mandarnos liras extranjeras, cuando 
nos sobran tantas liras nacionales!

¡Y  dálo con el contrabando de Málaga!
Qué pesados se ponen los periódicos, con el ta l asunto.
No pasa día sin que le dediquen algunas columnas.
¡Como si no hubiese oontrabandas en todas partes!
Sin ir más léjos, aquí en Madrid se contrabandea con 

los billetes de los espectáculos pdblicos. con los náipes, 
con el tabaco del Gobierno, y  con otra infinidad do casas, 
cuya enumeración seria demasiado larga.

Y a  vé usted; todo ol mundo lo sabe y  lo sufre, y  nadie 
so escandaliza.

¡Lo que decía aquel gitano!
-Too ó jazta jaserse.
Y  le estaban dando pinchazos en las plantas do los 

piés. , ,

E l conde do \ai Patilla  
quiso Kaeor suya la  Plaza, 
y  Menoiidoz do I.a Vega 
al conde lo liá bocho la b.arba.

Hace unos dias se llevaron el reloj de sobre-mesa que 
tenia en sn despacho el señor director general do Admi­
nistración.

¿Quién encuentra explicación 
á tan estraño desmán?
¡Valiente administración 
existe en la dirección 

• del señor de Corbalán!

Y a  saben ustedes quo do nn momento á otro nos que­
daremos huérfanos de Ayuntamiento.

Pues bien, E f Imparcial, dándose ya por consolado do 
la tremenda pérdida que vamos á sufrir, pide a l Gobierno 
que para sustituir á ios ediles que boy actúan, contrato 
una corporación compuesta de personas ajenas á la poli- 
tica.

Si, señor; ¡y ajenas á todo serán!
(Hasta serán ajenas á los intereses del vecindario!
¡Déjele usted, déjele usted á Homero, que él sabrá 

darnos lo que más uos convenga!

A yer decía una chula 
viendo pasar á Quesada:
— ¡Jesús! esecabayero 
parece un cuartel quo anda.

E l banquero y  diputado conservador Rb, D. I 'edbrico 
L l’Que, parece que nada quiere contestar á nuestra pre­
gunta sobre la  célebre liquidación del 10 por 100 de las 
obligaciones del forro-carril do A lar á Santander.

Pues insistimos on lo dicho, y  sentiremos tener que 
empezar á hacer iü loria , porque alguien que so créo incó­
lume, puedo salir cou las manos on la  cabeza.

Dígnese, por consiguiente, responder á nuestra respe­
tuosa consulta, y  croa que con sumo gusto insertaremos 
sn respuesta.

En New-York se han empezado á usar camisas con 
pecheras do papel, en cuyo rcvereo hay novelas impresa.s.

Es el único procedimiento para que ciertos libros lle­
guen al corazón.

— Vengo del Senado; be oido uu diseuro en favor del 
matrimonio.

—¿Y qué? _
—A  mi juicio, le defienden mucho mejor en la  Albam - 

bra la  Tnbau y  Gatalina, interpretando Divorciémonos.

Sigue Nido y  Segalerva 
gobernando á lo  arcipreste 
una provincia que enerva... 
[ Y  cómo crece la hierba 
con este viento Svd-eslel

E l ministro de Marin.a ha leído cu e l Sonado nn pro­
yecto de ley determinando la interpretación que debo 
darse á la frase: gerUe de mar.

No ha bocho tanto el marqués de Pidal... ¡v es aca­
démico!

La Correspondencia Imparcial ha escrito loque
signe:

liLos enemigos de nuestra publicación ponen en juego 
toda clase de medios, legales ó ilegales, para entorpe­
cerla

Y a  tenemos algunos datos seguros; ya  sabemos cómo 
80 intenta y  quién procura que La  Correspondencia Im- 
P4RCIAL no llegue á  provincias á  la h o ra  debida, y  pueda 
ser repartida como los otros diarios.

En cuanto tengamos algún comprobante con nombre y 
apellidos, lo daremos á  conocer, y  procederemos como 
cumpla al derecho de nuestra combatida propiedad,

Nada más por boy, pero estamos sobre la  pista.«
También nosotros conocemos á los que combaton al 

nuevo diario de noticias.
Y ' el á ellos les hubieran hecho guerra tan cruel y  tan 

rastrera, cuando comenzaron á labrar la fortuna que han 
alcanzado, ¿qué serian á estas fechas?

Pero tomen del enemigo ol consejo; nosotros les avisa­
mos que anden con piés do plomo: porque en cuanto po­
seamos otros datos, semejantes á cierta circular autográfica 
dirigida á determinados corresponsales en provincias, lo 
pondremos todo en letras de molde, y  el público impar­
cial y  decoroso verá cómo se trabaja contra una empresa 
honrada, que busca por las buenas vías del trabajo inde­
pendiente la protección de los lectores do noticias.

Y  repetiremos con La Correspondencia Impia'dah
Nada más por hoy, pero oatamos á la caza del gazapo.

Una, diez y  nueve,
' Catorce, cincuenta, 
quince, veinticuatro, 
treinta y  seis y  media, 
once, treinta y  cinco, 
ciento diez, noventa, 
y  veintidós pares 
y  cuatro docenas: 
suma todo esto, 
y  sin otras cuentas 
y  sin etros cálculos, 
sabrás las enmiendas 
que ol señor González 
(Venancio) presenta 
á  eso que Romero 
Robledo proyootal

Queriendo expresar que las oposiciones están tocando 
el violen y  qno el Gobierno las gallea notablemente, dice 
La Patria:

uLos miamos pájaros se e o s  vienen al morral...n 
_ Nó, pues si yo fuese Gobierno, ¡eusegnida iba á per­

mitir quo me llama-sen morral!

En Santander, las cigarreras—que también han tenido 
su miajita de motin—saludaron con un puchero de oafé y  
leche al Gobernador c iv il cuando esta Autoridad intentó 
arengarlas.

D . Haimnndo, ¿no oye Vd. eso! ¡Y  á Vd., en Madrid, 
piedras nada más!

¡Qné escándalo!... ¿Ya no hay clases, lí qué?

De El Dia:
úLa Bols.a sin rumbo fijo.»
Claro, á merced del aire; ¡está vaci.a!

La  nota que ha enviado León trece 
n i nadie la  conoce, ni parece 
que se sepa en conciencia 
si zurra ó acaricia al de Plasonoia.

No quiere permitir Su Santidad 
que á la nota se dé publicidad, 
asi es que no se sabe á punto fijo 
si es santo ó no lo que e l prelado dijo.

Viendo este atroz dilema, 
prometo no leer, aunque esté á mano 
ninguna Pastoral en castellano,
—sea cual fuere el tema— 
hasta que no la lea el Vaticano, 
y  resuelva el problema;
¡no Juzgue yo el escrito muy cristiano 
y  luego me produzca un an'ntema!

Ponen_ los periódicos el grito en el ministerio do ¡a 
Gobernación, porque han dado un soberbio limo ú un in­
diano.

Pero, señor, ¿para qiió son los indianos sinó para eso?

Si mo quiere.s dimelo 
y  ai uó, ai que no vuelva, 
no te figures que soy 
del Circulo do la izijuiarJa!

El Sr. Darán y  Ba.s hadeclarado que se pions.a ret.irai 
á la vida privada.

¿Privada do qué?

Existe on la mayorl.a un grupo disidente que persigne 
estos fines:

1.“ Guerra á muerto á Pidal.
2.“ Y  Mon.
3.“ Quesea ministro de Gobernación el conde do To- 

reno.
Y  4.° Quo el Congreso sea Presidente del Sr. Romero 

Robledo.
Digo, al rové.s; pero no hay que extrañar el error.
Uiertascosas, aunque sodigan como quiera, siempre re­

sultan al revés!

Algunos periódicos indican la coaveniencia do que los 
españoles cojamos el Morro do AJhuoemas.

¿El Morro procisaiaente? ¡Uf, qué asco!
¿Cómo han de haoor osas cosos los diplomáticos? ‘

En el salón deConferoncias, en uu c o i t o  de periodistas: 
—No hay noticias.
—Todo está en calma.
—Ah! pues yo sé por experiencia que esta ca lila  es 

precursora do alguna atrocidad.
— Si, señor; do fijo  que Romero está preparando álgun 

discurso)

—Con que hay conflicto pendiente entro los rusos y  los 
ingleses?

—Hombre, me extraña! ¡He estado con mi sastre y  no 
me ha dicho ni una palabra!

D ijoe l otro dia el Sr. Romero Robledo en el salón de 
Conferencias, qne él debiera llamarse Jinsto.

¡Justo y  cabal!

E l reproseutanto dol Japón, en el Haya, ha sido asesi­
nado por uua jóvon con quien mantonia relaciones.

Por indicios de autorizado origen, sn supone que e.stas 
relaciones no eran diplomáticas.

A N U N C IO S

BAÑOS DE ARCHENA
Agaaa sulfurosas, oIoruro-súilieaB tarmalos ds centígrados 

de tem pers tu rE u
Pramiadaa eu  las Exposioionos de París, P raoc fo rt, Amsterdam 

y  Niza.
Eetableoim iento abierto todo e l año, que iia  prestado en e l de 1S :̂I 

sus servicios A 7.8E1 enfermos, según la  EsCadisiica oiiciai.
IcsCaíscion balnearia que en sus pilas de m&rmol blanco, duchas, 

vaporarios y  demAs aparatos hidrntoiApiooe, ee halla  A la altura de 
las más acreditadas da España y  de Europa.

Jlifereutes fondas y  hospederías, a l oloasuo do las diversas fortu­
nas y  clases sociales.

Estación telegráflos, botica, casino, parqne y  pintoroscas exenr- 
siones.

Temporadas oficiales en los meses de Abril, Mayo, Junio, Setiem ­
bre, Octubre y Noviembre.

Servicio de invierno desde 1.° de D icism breé fin do  Uarso, circuns­
crito A la  fonda da las Termas, y baeado en las nondiciones cepeoia- 
lee da ésta y  en la  dalzura del clim a de Archena, bajo la inspeccii>i\ 
de los doctores D. Justo Zavale. M édico-director del Estableoim ien- 
to, y  D. Federico de A rce  y  Bodega

Estación en la  linea férrea de A lbacete A Cartagena.

lUPRBNTA DEL ÜNlYBRSÜ, S a N J üAN, 14.

Ayuntamiento de Madrid




